
La Fiesta de los Veteranos de “Joko-Garbia“

A q u í te  presentam os, lector, a  los an tigu os p e lo ta r is  d e  cesta corta que e l 2 /  d e  Sep tiem bre d e  1930 estrecñaron la zo s  d e  am is-

ta d  indestructibles a dqu iridos en tiem pos juveniles. Su continente, fuerte  y  arrogante, d á  idea  d e  la eficacia q u e  p a ra  la  conser-

vación de l organ ism o tiene e l sp o r t p ra c tica d o  duran te  la ju ven tu d .

En aquellos tiem pos felices de juventud y alegría, allá 

por el año 1896, no culminaba en Rentería otra afición 

que la de la pelota.
A los chicos de entonces se nos veía, después de la 

jornada escolar, correr al frontón con la merienda en una 

mano, tirándole m ordiscos ininterrumpidos, y con la «chis-

tera» en la otra, ávidos de llegar a la plaza para ensayar 

nuestras actividades pelotísticas, cada vez más inflamadas 

con la contemplación de los partidos amistosos que por 

vía de entrenamiento jugaban en el frontón renteriano los 

Elícegui, Mardura, Samperio, Gamborena, Manco, Pasie- 

guito, Tandilero y otros muchos qu& seguramente figuran 

en la fotografía que encabeza esta plana.
Yo tenía entonces com o preciado tesoro, una cesta casi 

plana, recompuesta en su punta algo deteriorada, pero que 

me permitía agarrar unas hermosas y eficaces boleas. Pro-

fesaba a aquel deficiente artefacto, encontrado en no se 

qué desván polvoriento y arruinado, un cariño singular.
Y después de terminar una porción de partidos con  

éxito diverso, al anochecer, con la cara al rojo vivo y el 

cuerpo encendido y sudoroso, era de ritual echar un largo 

trago de agua fresca en la fuente de enfrente de la casa de 

Bizcarrondo. hoy de don F. Loidi, sin que jamás, jamás 

tan reconfortante refrigerio alterara en lo más mínimo mi 

inconmovible salud de muchacho sano.
Más tarde, aquella furia por la pelota pasó. Y con ella 

nuestra juventud, que la vida del hombre y sus gustos 

varían en una escala sorprendente. Pero siempre queda allá 

en el fondo de su psiquis, el recuerdo, el rescoldo inex-

tinguible de los juegos que apasionaron su niñez.

Por ello, por los gratos recuerdos y aficiones primitivas 

que renacieron en mí al conjuro de una fiesta cordialísima 

que reunió en Rentería a más de cincuenta jugadores de

cesta antigua, tomé parte activa en la organización de aquel 

simpático e inolvidable acto, de memorable recuerdo para 

sus actores, quienes recibieron el homenaje que en cierto 

modo les debía la villa renteriana, cuna de tantos gallardos 

mantenedores de nuestro sport de raza. Ahí están los par-
ticipantes, demostrando en su faz la satisfacción que les 

causó verse reunidos al cabo de luengos años.

Fué un día memorable para los «zarras» cuyas efigies 

y recuerdos fijó gráficamente una pequeña revista-folleto 

titulada «Pelotari-Zarrak» como delicado homenaje a sus 

pretéritos merecimientos.
Y yo, no considerándome aún en la reserva pelotística  

antes v después del día de la fiesta, cosquilleado por aquel 

recuerdo infantil de mis boleas con aquella mala cesta, y 

convencido de lo necesario que es para quien hace vida 

habitual sedentaria la práctica de la pelota, he adquirido una 

hermosa «chistera» construida con arreglo al m odelo que 

usaba un célebre profesional, especialista en boleas únicas 

y elegantes, y mal que bien me entreno amenudo, para 

recordar, nada más que recordar, modesta y m elancólica-

mente aquel tiempo feliz de mi niñez incansable.

Pero... aunque la cesta es indiscutiblemente mejor que 

aquella, el jugador no es el mismo. Su brazo se  cansa 

pronto, sus piernas le flaquean antes de lo que quisiera, 

su «fuelle» se fatiga, y com o para colmo de variaciones no 

existe ya la antigua fuente frente a la antigua también, pero 

hoy remozada casa de Bizcarrondo, es  preciso suplirla re-

mojando las secas fauces con un traguillo de agua en el mis-

mo frontón para poder sostener un rato más las agitaciones 

producidas por el activo ejercicio.
En suma, lectores, que como dice el refrán, «en los ni-

dos de antaño no hay pájaros hogaño», aunque haya sobra 

de entusiasmo por el bello juego de «yoko garbia» o punta 

antigua, a cuyos mantenedores supervivientes dedicamos 

este recuerdo sentimental.
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